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M adrid  1852.— Irtip. á  ca rg o  de A gustín  P. V ega, calle del Olm o n . 10.

En cu m plim ien to  de la s  íiltim as disposiciones del gobiern o sobre  
la im p re n ta , suspendem os p o r ahora la  publicación  de las iiovclitas  
que a costu m b ram os á in serta r en  todos nuestros n ú m ero s. M ientras  
som etem os a lg u n a s á la  p rev ia  ce n su ra , p u b licarem os unos in te re sa n -  
tes estudios g eo g rá fico s , q u e  confiam os serán  del a g ra d o  d e nuestras  
a p rccia b les su scritoras.
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ARTICULO PRIMERO.

SUMARIO-" Jura y Montmalre.— LAS 
ROUSSES-- Eiimolügia pi oblemálica.— 
Una batalla sin nombre.-SAN CLAUDIO 
—Los moiiíies <>raudes Señores.-- La manoo  C»
dtíl mnerio.— Los manuscritos y los casca­
nueces.— Un Chalet (cbozilla) en el Jura.- 
Espii itu militar (le las vacas.— LONS LE- 
SAULNIER--E1 Cadete codo rolo: El Ca­
pitán en enaguas.— Lo que cuesta un epi­
grama.— La página sangrienta.

El F ranco-C ondado de que se 
form aron  en la d ivisión  terrilorial 
de la Francia de 1890 los departa­
mentos del Jura, del D oubs y del 
Allo-Saona, está separado del prin­
cipado deNeufchatel, p or  el Doubs, 
y del cantón de Vaud p or  el Jura. 
V istadesdeel lago de G inebraaque- 
11a larga cadena de montañas pare­
ce  una alia é interm inable muralla 
cortada á p ico . Algunas cim as se 
redondean com o verdes cúpulas

sobre la cresta m onotona de esta 
gigantesca m uralla. Espesos bos- 
ques de abetos lapizan las laderas 
escarpadas que inclinándose hácia 
el valle, vienen á enlazar su som ­
brío  follage con  los pám panos d o ­
rados de los viñedos de Nion y de 
Coppet. Por lodos lados las pen ­
dientes son tan escarpadas, que á 
prim era vista parece que solo  el 
águila y la gamuza pueden superar 
tan im ponente b a rre ra , y que á 
m enos de poseer el talism án m á­
gico de cierto príncipe árabe que 
obligaba á las rocas á separarse con  
respeto, el viagero recostado sobre 
la yerba tendrá que esperar á que 
un terrem oto abala la m ontaña y 
le abra paso por entre sus restos.

Pero por fortuna bace ya tiem po I que la audacia iudistrial de los 
i hom bres no se asusta p or  semejan-
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tes obstáculos.
Dédalo las regiones «

Osó con alas al mortal negadas 
Surcar del aura leve;
Forzó Alcides del Orco las moradas;
¿A qué el humano orgullo no se atreve? (1)

El cuerpo de ingenieros civiles, 
tan hábil y mas prudente que Dé­
dalo , ha abierto un cam ino m enos 
peligroso á través de las vertientes 
casi perpendiculares del Jura. Este 
cam ino, ancho y com pacto com o el 
arrabal de Gante, se eleva con  una 
pendiente suave que form an una 
serie de rampas construidas e n c ig -  
zag hasta la cúspide de la montaña, 
de suerte que en la actualidad, su­
b ir  al Jura cuesta mas tiem po, pero 
m enos cansancio que subir á Mont- 
matre.

El prim er pueb lo  del F ran co- 
Condado que en con tré  al salir del 
Cantón de Vaud, se llama las R ous- 
ses. Hubiera querido averiguar la 
etim ología de este eslraño nom bre; 
pero  el sargento de gendarm es que 
m e p id ió  el pasaporte, y que se me 
habia ind icado com o el Cicerone 
del lugar, se atrincheró en este 
punto en un desdeñoso silencio. Á  
falta de instrucciones precisas tuve 
que reducirm e á congeturas. Con­
gelarem os pues, ó  mas bien  afirm e­
m os (¿no es acaso igual para un an­
ticuario?), que el p u eb lecillod e  las 
Rousses debe su n om bre  á las b ri­
llantes cabelleras de mi patrona y 
de sus dos hijas.

(d) Iloracío Libro I oda 3 traducciou del
Sr. Burgos.

Á poca distancia de las casas , y 
orillas de un lago p intoresco ali­
m entado p or  las nieves que duran­
te seis meses del año cubren en to­
da su estension la meseta de la 
m on tañ a , noté inm ensos m onto­
nes de piedras cenicientas en for­
ma de pirám ides truncadas. Algu­
nas de las piedras de aquellos m on- 
tecillos artificiales tienen 50 pies 
de largaria. Como m e causase ad­
m iración  la singularidad de se­
mejantes m onum entos , u no de 
mis com pañeros de v ia je , m uy ver­
sado al parecer en el conocim ien ­
to de las antigüedades célticas, 
m e d ijo , que algunos años antes de 
la espedicion  de Julio Cesar se ha­
bia  dado en aquel sitio una gran 
batalla entre dos hordas ó  tribus 
de Galos, quedando m uertos en el 
cam po de u n a y  otra parte diez m il 
hom bres. El ven cedor recog ió  pia­
dosam ente sus cuerpos, y para pre­
servarlos de la voracidad de los 
lo b o s , los enterró debajo de aque­
llos m ontones de piedras que nues- 
trosagrestes abuelos llam aban G al- 
galos. ¡Cuantas luchas im placables, 
cuantos com bates gigantescos han 
fertilizado la tierra con  despojos 
hum anos, sin dejar en  la historia 
otras huellas que una tradición  
equ ívoca , desnaturalizada por la 
indiferencia de los p u eb los , y mas 
aun por la ignorancia de los sabios!

A  la distancia de algunas leguas 
de las Rousses descubrí en el fondo 
de un valle cerrado p or  tres altas 
montañas el pueblecillo  deS . Clau-

é
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d io , célebre cu  otros tiem pos por 
su opulenta Abadia fundada en el 
siglo V, y regida , com o la m ayor 
parte de las com unidades sabias de 
la edad m edia, p or  la regla de San 
B enito, si b ien  mas adelante los 
religiosos la cam biaron  p or  la de 
San Bernardo. Enriquecida con  las 
liberalidades de los peregrinos que 
con cu rrían  de las provincias mas 
distantes á adorar las reliquias del 
Santo Obispo patrón del monaste­
r io ; y sobre todo p or  las concesio­
nes territoriales de los Duques de 
Borgoña y S aboya , los Canónigos 
de San Claudio adqu irieron  con  el 
tiem po un poder tem poral que los 
igualó á los grandes feudatarios de 
la coron a . Levantaban tropas, acu 
ñaban m oneda, adm inistraban jus­
ticia, y no escrupulizaban, á ejem ­
p lo  de los varones seculares sus ve­
cinos, el desollar con  exorbitantes 
derechos á los com erciantes que 
venian  á traficar en sus dom inios. 
La esclavitud de la gleba (1) m o­
num ento vergonzoso de la conquis­
ta germ ánica, habia ya hacia tiem­
p o  desaparecido de la superficie de 
Francia, y todavía los Canónigos de 
San Claudio conservaban con  una 
tenacidad p oco  cristiana sus dere­
chos señoriales, y  sus prerrogati­
vas feudales. Todos los habitantes 
de tan desgraciado pais, d ice  un 
h istoriador del siglo XVllI, son es­
clavos de la Abadia, no así com o

(1) El derecho de gleba coinprendia el de 
patronato y administración de justicia.

qu iera , sino esclavos de cuerpos y 
bienes. El que quiere ocupar una 
casa en el im perio de estos m onges, 
y  perm anecer en ella un  año y un 
dia, queda esclavo perpetuo. Ha 
sucedido alguna vez que llam ado 
un com erciante francés p or  sus 
negocios á este bárbaro pais, y al­
qu ilado una casa por térm ino de 
un año , habiendo m uerto después 
en su patria, su viuda y sus hijos 
se han quedado sorprendidos vien­
do los alguaciles apoderarse de sus 
bienes, venderlos en n om bre de S. 
Claudio y arrojar á una fam ilia en­
tera de la casa de su padre.

El derecho de m anos m uertas se 
ejecutaba en el territorio de San 
Claudio co n  un  rigor inexorable. 
Cuando m oria  un vasallo de la 
Abadia, si se sospechaba que su fa­
m ilia habia dislraido para su p ro ­
vecho, todos ó- parte de los bienes 
m uebles y ropas, el Baile (Alcalde) 
cortaba la m ano derecha al cada- 
ver y la presentaba á los Canónigos 
com o indem nización  del perju icio  
que creían haber su frido, y  com o 
un ejem plo terrible que advertía á 
los hijos no debían heredar de sus 
padres mas que la esclavitud.

Á  pesar de las quejas de los po­
bres siervos del m onte Jura; á pe­
sar de las reclam aciones de los pu­
blicistas y de los filósofos; en  m enos- 
preóio de la in tervención  de Luis 
XVI, siem pre sensible á las lágri­
mas de los desgraciados, esta ini­
quidad escandalosa subsistió hasta 
el dia que la asamblea nacional de-
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cretó p or  aclam ación la abolición  
(lifiniliva (le todos los derechos 
feudales.

Solo hace GO años que San Clau­
dio se encLieiilra libre  de la tiranía 
que com prim ía el vuelo de su in - 
duslria, y ya es una bonita pobla­
ción  bien  construida , con  calles 
anchas, adornada con  m uchos edi­
ficios de agradable aspecto y rodea­
da de bellísim os paseos. No se la 
llama ya San Clauclio el sabio, por­
que ha conquistado una celebridad 
m enos onerosa: antes se fabricaban 
libros ; hoy se fabrican cajas para 
tabaco, juegos de dom inó, llajolés, 
(1) y casca-nueces. Entre las indus­
triosas m anos de sus habitantes, el 
b o x , el hueso y el marfil lom an las 
form as mas elegantes y variadas pa­
ra esparcirse en seguida por toda 
la Europa en concurrencia  con  las 
navajitas de los vosges, y las figuri­
tas y juguetes de N urem berg.

Examinaba yo un dia las cerca­
nías de San Claudio, y acababa de 
pararm e ante las ruinas de un in ­
m enso anfiteatro r o m a n o , cuyo 
origen aun no averigu ado, causa 
la desesperación de todas las aca­
dem ias de la p rov in cia , cuando de 
repente m e llam aron p or  mi nom ­
bre . Sorprendido p or  una interpe­
lación  de este género, en un país 
en donde jam ás había estado, volv í

(1) El flajolé es un instrumenio Imeco con 
seis agujeros principales que sirven para hacer 
las diferentes iuflexiones de los tonos, [y un pi­
co, cuyo objeto es la embocadura del inslru. 
mcnlo.

la cabeza, y v i á poca  distancia de­
trás de m í á un respetable com er­
ciante de Ginebra, que me había 
o frecid o  su casa del m odo mas ob li­
gatorio del m undo durante mi per­
m anencia en dicha ciudad.

— ¿Donde vais de esc m odo? le 
pregniiié después de los prim eros 
cum plim ientos de costum bre.

— A  la m ontaña, rne contestó; he 
com prado una posesión, y vengo á 
ver com o mis gentes se portan. ¿No 
queréis acom pañarm e? Vos sois cu­
r io so ... Si, ?n oes verdad? continuó 
haciendo la pregunta y dándose el 
m ism o la con leslacion . Pues bien , 
os prom eto enseñaros el mas her­
m oso chalet (I) (chocilla ) que exis­
te en el país en diez leguas á la 
redonda.

— Enseñadme el cam ino, repli­
qué con  viveza, que os seguiré has­
ta el fin del m undo.

— Al fin del m undo, esclam ó mi 
com pañero riendo ; pues no pocos 
Parisienses suben en cabriole  sin 
mas ob jeto  que com prar un cigar­
ro . Pero no temáis que no abusaré 
de la debilidad de vuestras piernas; 
en m enos de una hora Ucearem os.

AI m om ento em prendim os la 
marcha por un profu ndo desfila­
dero que se elevaba con  rapidez y 
siem pre interrum pido por rocas de 
una altura espantosa hasta la me­
seta de una montaña desde donde

(1) Asi llaman en Suiza á las casitas de 
los campesinos, y á las cabañas en que se hace 
el queso, y que sirven en verano de redil para 
la vacas,
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la vista se estendia por un  lado so­
bre las llanuras pantanosas de! de­
partam ento del A in, y por otro  so­
bre el Leman y corriente sinuosa 
del Rin. En el centro de aquella 
m agnífica meseta, en una vasta flo­
resta rodeada p or  todas partes por 
una cortina gigantesca de abetos, 
estaba situado el chalet de mi com ­
pañero de viage. Bajo tan m odesto 
título creia yo encontrar una habi­
tación rústica com puesta de algu­
nos tablones reun idos sin arte, y 
cubierta con  un  techo de labias 
sugetas con  una docena de grue- 

^   ̂ sas piedras; ¿pero cual n o  fue mi 
sorpresa al encontrarm e con  una 

02^  m agnífica labor cuyos edificios só­
lidam ente constru idos con  piedra 
de silleria, avergonzarian á las 
quintas mas famosas de nuestros 
departam entos agrícolas? Sin em­
bargo, aquello no era una quinta. 
El terreno de las cim as del Jura cu­
bierto de nieve la mitad del año, 
no se presta absolutam ente al cul­
tivo de los cereales. La fabricación  
del queso es la única  industria que 
puede esplotarse en regiones tan 
frias, de suerte que los chalets, co ­
m o los llam an á pesar de sus gran­
des dim ensiones, no se com ponen  
mas que de establos para las vacas 
y talleres para trabajar la leche. El 
establecim im ento que visitamos 
contenia trescientas cabezas de ga­
n ado , y es el m ayor que recuerdo 
haber visto en un  m ism o chalet. 
Las vacas nunca duerm en en el

dia á las horas de ordeñarlas. Con­
cluida la Operación, vuelven á va­
gar con  toda libertad en sus vastos 
pasturages. La noche la pasan reu­
nidas alrededor de la habitación, 
y bajo la vigilancia de un solo va­
quero. Continuamente tienen que 
sostener duros com bates contra los 
lobos que infestan la m ontaña; y 
entonces suplen con  la disciplina y 
la láctica la in ferioridad de sus 
armas. Advertido el peligro se for­
man en c írcu lo , las terneras en el 
centro, presentando por todas par­
tes al enem igo una barrera de cuer­
nos am enazadores. Asi pelean con  
un valor indom able, y casi siem - 
pre consiguen los honores de la 
victoria. Mi com pañero que aunque 
g in eb rin o , no estaba esento de 
cierta dosis de honradez astuta, 
no se o lv idó  de decirm e que aque­
lla m aniobra estratégica era preci­
samente Ja mism a que tan felices 
resultados p rod u jo  al general B u o- 
naparte en la batalla de las Pirá­
m ides, solo  que en esta los sabios 
de la espedicion  fueron  los que se 
co loca ron  en el centro.

Por lo  regular los chalets del Ju­
ra los trabajan en com ún muchas 
familias asociadas. Durante el in­
v iern o, las vacas se m antienen en 
el país ba jo donde se recoge forra- 
ge con  abundancia, y cuando ya 
de puro viejas n o  dan le c h e , se 
venden á los carn iceros. Desde 
tiem po inm em orial está destinado 
el dia de San D ionisio para el re -

establo; pues so lo  entran dos ves al | greso de las vacas al valle, y ésta

§
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em igración  es uno de los espectá­
cu los mas interesentes del Jura. 
Uno de los vaqueros arregla su 
equipage que no es m uy volum i­
noso, y se pone en cam ino con  el 
ganado; pero  com o  todas las vacas 
no pertenecen á una misma aldea, 
el vaquero so lo  sigue á las que 
pertenecen a la suya; las otras des­
cienden  solas, y se separan p or  sí 
mismas en las divisiones del cam i­
n o  que con du cen  á las aldeas se­
cundarias; al llegar á cada una de 
aquellas divisiones, una vaca toma 
el m ando, y las otras la siguen sin 
que ninguna ose pasarle delante. 
Después de otras divisiones llegan 
por fin á su aldea, y cada una se 
dirige sin titubear á la casa de su 
dueño.

Visitados m inuciosam ente tan 
curiosos establecim ientos, y ha 
biéndom e con ven cido  de que en 
Francia se fabrica escelente queso 
de Gruyere com o en Rusia m uy 
buen vino de Champaña, tom é solo 
el cam ino deSan Claudio, y el mis- 
m o dia partí paraLons-Ie Saulnier.

Lons-le Saulnier debe su nom ­
bre á las inagotables fuentes de 
aguas saladas que alrageron  á sus 
m uros una colon ia  rom ana. Los 
restos de antigüedades, los  m osai­
cos, los sepu lcros que se han en­
contrado en  su territorio , prueban 
con  efecto que entiem po de los pri­
m eros Césares estaba habitada por 
una pob lación  rica  y num erosa. 
Ciudad com erciante sob re tod o , so­
lo  tom ó una m uy débil parte en las

sangrientas guerras que desolaron 
durante m uchos siglos el Franco- 
Condado y la Borgoña baja. Su 
nom bre apenas suena una ó  dos 
veces en las crón icas de la edad 
m edia. El prim er hecho im portan­
te de su historia, es la capitulación 
con  que se entregó en 1595 al ejer­
cito de Enrique IV m andado por el 
m ism o prín cipe  en persona. El 
Franco-C ondado (com o lo  direm os 
pronto bosquejando rápidam ente 
la historia general de esta provin ­
cia), pertenecía entonces á la Espa 
ña. Al aproxim arse el ejército fran­
cé s , tem iendo los habitantes de 
L on s-le  Saulnier que se les maltra­
tase com o acababa de suceder á los 
de Arlay y de Chateau-Clialon sus 
vecinos, se apresuraron á enviar 
una Diputación á Enrique IV, y se 
obligaron  á pagarle una indem ni­
zación  de veinte y c in co  m il escu­
dos. Ilabia en la ciudad un capitán 
llam ado P im o r in , que en el curso 
de la cam paña se habla distinguido 
contra las tropas francesas por su 
habilidad é intrepidez. Acusábasele 
además de haber hablado en tér­
m inos p oco  respetuosos del Rey En­
rique á quien  siem pre apellidaba 
El cadete cod o  r o lo . Enrique habia 
Jurado vengarse de P im orin . Exi­
g ió pues, com o  con d ición  de la ca­
pitulación que habían de entregar­
le al im prudente capitán. Los ha­
bitantes de Lons- le-Saulnier no se 
avergonzaron de suscribir á condi­
c ión  tan deshonrosa, pero  Pim orin 
que barruntó la traición  se puso en

<>r-
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salvo vestido de m uger. El Rey al 
saber la fuga de su enem igo se ir­
ritó de suerte, que m andando to­
car á bota-sillas se precip itó en la 
ciudad d la cabeza de toda su ca­
ballería, y durante bastantes dias 
com etió  toda clase de robos y des­
órdenes.

Por fortunaos la única  acción  de 
este género de que puede acusarse 
d aquel Rey tan franco y generoso. 
El saco de Lons-lo-Saulnier, orde­
nado por el gran Príncipe en ven­
ganza de un epigram a, probaria  si 
no sobrasen ejenplos, que de todas 
las ofensas del alma, las mas sen­
sibles son  las que hieren la vani­
dad.

Después de esta catdstrofe LoRs- 
le-Saulnier volv ió  d su laboriosa 
oscuridad, no sonando ya su nom ­
bre en la historia hasta pasados 
tres siglos.

En 1813 Napoleón d su regreso 
de la isla de Elba desem barcó en 
las costas de Provenza, m archando 
sobre  París d pasos de gigante, d 
tiem po que el m ariscal Ney llegó d 
Lons-le-Sauln ier. En un m om ento 
de turbación  y de o lv id o ; el valiente 
de los valientes, com o le  llam aban 
los soldados, habia o frecido  al Rey 
Luis XYIII traerle d su b ienhechor 
atado de pies y m anos en una jaula 
de h ierro ; pero Ney se calum niaba 
d sí prop io  publicando una ingra­
titud que los cortesanos decoraban, 
para perderle, con  los títulos de 
deber y fidelidad. Pronto recon oció  
su eiT or. Al acercarse Napoleón

sintió revivir en el fon d o  de su 
corazón  co n  mas ardor que nunca 
su adm iración , su entusiasm o, su 
am or d su anllguo am o, y  cuando 
v ió  venir hdeia él con  toda confian­
za, y los brazos abiertos al héi'oe 
con  quien durante qu ince años ha­
bía  com partido los peligros y Li 
gloria , sus o jos  se llenaron  de lá­
grim as , su corazón  judpitó con  
violencia  y en lugar de una órden  
de p ro scr ip c ió n , se le escapó del 
pecho el grito de, Viva el Em pera­
dor.

Todo el m undo sahe lo  dem as, 
y com o  N apoleón ven cido  en  W a - 
terloo , se fió co n  la mas sublim e 
im prudencia  de la hospitalidad In­
glesa. f-Se continuará.)

CARTA A LEONOR.

Me suplicas que te e s c r ib a , mi 
querida L eon or, en térm inos tan 
afectuosos y aprem iantes , que no 
puedo resistir d tus deseos, y aban­
donando lod os  mis n egocios  lom o 
la plum a para com p la certe ; pero  
m e parece que te veo son reír  con  
cierto a irecillo  bu rlón , consideran­
d o  que mis negocios no serán m uy 
im portantes ni grandes, cuando con  
tanta facilidad los abandono solo 
p or  obedecerte.

¡Ah! ingratilla, ingratilla; qu iero 
avergonzarle refiriéndole en lo  que 
em pleo el tiem po en este m om ento.

Hago lim piar con  el m ayor cu i­
dado m i habitación antes de m ar­
char al cam po. Si cuando el sol

20
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principia á brillar después de un  | Tengo tam bién  la precaución  de
invierno triste y s o m b r io ,  quere­
m os salir á disfrutar el aire puro 
de los cam pos, conviene antes de 
em prender la m archa pensar en la 
vuelta; porque no se vuelve con  
gusto sino se sabe que todo ha de 
encontrarse en orden .

Hago pues quitar mis cortinas sa­
cudirlas y doblarlas. Las de seda 
las envuelvo sencillam ente en ser­
villetas; pero  en cuanto á las de 
lana pongo mas cu idado. Las hago 
sacudir y acepillar b ie n , y  para 
evitar que se apolillen  las espolvo­
reo con  trébol y a lca n fo r , en vol­
viéndolas con  sábanas de lienzo ca­
sero ó  de percal grueso.

Los m uebles de m adera los lim ­
p io  co n  una encáustica com puesta 
de tres partes de cera , y una de 
esencia de trem entina, que se hace 
del m odo siguiente: se disuelve la 
cera á fuego len to , y después de 
espu m ada, y antes que se enfrie, 
se bate echando al m ism o tiem po 
p oco  á p oco  la esencia: con  esto se 
form a una especie de pasta que se 
conserva en  una vasija. Con dicha 
encaüsiica se cubren  los m uebles 
estendiéndola co n  una muñequita 
de lienzo, y frotándolos luego con  
otra de lana para sacar el lustre.

Una vez lim p ios , les p ongo sus 
fundas de percal, y á m i regreso 
los lim pio , y quedan com o si fue­
sen nuevos.

No podrás creer hija m ia , cuan­
to prolongan estos cuidados la du­
ración  y herm osura de mis m uebles.

sacudir y espolvorear con  trébol 
y alcanfor todos los colchones, 
pues pienso ausentarme p or  algu­
nos meses.

Descuelgo y en vuélvelas arañas, 
ca n d e la b ros , clavos ro m a n o s , va­
rillas de cortinas & & , en íin cuan­
to tiene algo dorado; pero antes lo 
lim pio to d o , ó mas bien  lo  vuelvo 
á dorar: he aquí com o: pongo en 
infusión durante un m es, paso por 
un lienzo y guardo en una botella 
la m ezcla siguiente: gom a laca dos 
onzas, am bar am arillo dos onzas, 
sangre de drago en lágrimas seis 
gracm as, azufran una d racm a, e s ­
píritu de v ino tres onzas.

Este barniz ingles se em plea ca­
lentando la pieza de metal que se 
quiere dorar, hasta que la m ano no 
pueda resistir el ca lo r , y  se man­
tiene caliente todo el tiem po que 
dura la operación  que se ejecuta 
con  un pincel de barnizar. Ligere­
za y prontitud en dar el barniz 
aseguran el éxito . Es m uy perm a­
nente y hasta puede lavarse con  
agua tibia.

A mi regreso del cam po, cuando 
vuelvo á co loca r  mis cortinas y 
pabellones en sus p u estos , todos 
estos pequeños accesorios los ha­
cen  parecer enteram ente nuevos. 
Ya ves a cuan poca  costa podem os 
tener decentes todos nuestros mue­
bles y adornos.

Antes de m archar, hago lim piar 
com pletam ente el interior de las 
chim eneas taparlas por fuera y bar­

eŝ
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rer m i habitación , com o  si fuera a 
tener una gran tertu lia ; porque sé 
m uy bien  que si no lom ase esta 
precaución  el polvo del pavim ento 
y la ceniza de la chim enea cubri­
rían p oco  á p oco  todos mis m ue­
b les , aun cuando tengan puestas 
sus fundas. Dejando m i habitación 
con  toda esta curiosidad , y cerran­
do herm éticam ente las puertas y 
ventanas, la encuentro á m i regre­
so casi en el m ism o estado que la 
dejé.

Ya ves, hija m ía, que son bastan­
tes mis ocupaciones ; porque yo 
mism a ayudo ha hecer todas estas 
cosas.

Creo que ahora podré  decirle  á 
Dios sin  tem or de que m e repren­
das por no sacrificar enteramente 
eu tu obsequ io  unos instantes tan 
bien em pleados.

A Dios, pues, im ítam e en lodo  lo 
que te d igo , y te aseguro que no te 
pesara. A. L.

T ocador
COHíSIGXlCO.

Locion higiénica. Tiene razón el 
Evangelio; buscad y encontrareis. 
Así es que á fuerza de hojear pape­
les, hem os encontrado la receta del 
m ejor y mas inocente de todos los 
cosm éticos que se han inventado 
no solo para conservar al culis su 
elasticidad y frescura, sino tam bién 
para disim ular hasta cierto punto 
las efélides ó  pecas que suelen sa­

lir  en la cara. Por causa de la pe­
queñísima parle de am oniaco que 
contiene, es tam bién el m ejor re­
m edio para lim piar con  seguridad 
el hum or desagradable que íiltra 
de las glándulas sebáceas , que no 
so lo  empaña el cutis, sino que lo  
hace im perm eable produ ciendo 
p or  consecuencia  barros ó  eflores­
cencias purpureasque perjudican  á 
la herm osura.

En un cuartillo de agua se coce ­
rán durante algunos segundos cua­
tro ó  c in co  rem olachas tiernas y 
pequ eñas, luego se añadirá un 
cuartillo de leche hervida.

Con una esponja em papada en 
este cosm ético se lavará la cara por 
mañana y tarde deján dolo  secar al 
aire lib re . Advertim os que no pue­
de conservarse m ucho tiem po, pues 
com poniéndose de sustancias vege­
tales y anim ales, se altera fácil­
m ente sobre todo  p or  el ca lor; pe­
ro  es cscelente para el ob jeto  ind i­
cado.

EGOiXOMIA D O M E ST IC A .
IHODO DE QUITAR LAS IHANCHAS

de aceite del papel.
Se cubren  las m anchas con  una 

capa de b o l de Arm enia pulveri­
zado de un canto de duro de espe­
sor, en seguida se co lo ca  el papel 
entre dos tablas dejándole veinte y 
cuatro horas en una presión  bas­
tante fuerte, luego con  un cepillito 
suave se quila el polvo  y las m an­
chas desaparecen.

El b o l de Arm enia se encuentra 
en todas las droguerías y boticas.

Ayuntamiento de Madrid
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MODO DE EXTINGUIR LAS MOSCAS

Hay un herm oso arbusto que cre­
ce  m uy bien  en las m acetas, m uy 
acop ad o, ram oso y con  centenares 
de hojas redondas unas , oblongas 
otras de un verde azulado y miles 
de florecitas de co lo r  de rosa claro 
de la form a de las cam panillas del 
lir io  de los valles, con  un delicioso  
o lo r  á azahar. Es el PÁPAMOSCÁS ó 
apocymim androsaemifoliiim, y  un 
rem edio eficacísim o contra las m os­
cas.

Cultívense con  todo  cuidado es 
tas plantas que no cuestan m uy ca­
ras ; aunque son una de las anti­
guas conquistas que la Europa hi­
zo  al nuevo m undo en 1088, y que 
hoy se encuentra en casa de lodos 
los jard ineros. Siem pre nos ha cau­
sado adm iración  que no se hiciese 
un com ercio  mas activo de este 
apócin o , siendo com o es el ún ico  
m edio agradable, inocente é infa­
lib le  de librarse de las moscas.

Procúrese que la planta Horezca 
al llegar la estación de las m oscas; 
coloqúense algunas macetas en los 
balcones ó ventanas. Cada flor 
atrae, pren de, tortu ra , cstenua y 
mala c in co  m oscas. Un apócino re­
gular da en un año de qu ince á 
veinte m il flo res , p or  consiguiente 
tendrem os de setenta á c ien  mil 
m oscas m enos por cada planta.

La m osca cuando com e abre un 
largo chupador en form a de clari­
nete, y lo  introduce en los intersti­
cios de la flor, los cuales se cierran

y la m osca queda presa p or  la trom ­
pa: cuanto m ayores esfuerzos hace 
para librarse mas se estrecha la 
flor. Por fin sus esfuerzos se agotan 
concluyendo por m orir. En cuanto 
la flor mata sus c in co  m oscas se se­
ca, y deposita al pie del tallo los ca­
dáveres de sus víctim as que sirven 
á la planta de un escelenle abono.--------

Revista de M a d rid .
-»>->X3£K<h

De una m anera en estrem o satis­
factoria para los amantes de la na­
turaleza se habia inaugurado el mes 
de m ayo. A los desapacibles y ne­
bulosos dias de abril sucedían otros 
dias claros y  serenos, y la prim a­
vera aunque larde principiaba á 
egercer su agradable influencia so­
bre la coronada villa. Pero Toda es­
ta belleza se ha desvanecido por 
m om entos, llevando tras sí las a la - 
güeñas esperanzas de cuantos cre­
yeron  encontrar en ella los pronós­
ticos de una estación risueña y pía- 
cen lera , y de nuevo han ven ido á 
sustituir á la calm a los vientos, al 
sol las n u b e s , á lo  agradable del 
clim a, la hum edad de las aguas con  
que continuam ente nos regala el 
tiem po.

La prim avera que tantos atracti­
vos consigue reun ir en otras pobla­
ciones de España, casi nunca deja 
adm irarse en Madrid. Su aparición 
suele ser siem pre en los últim os 
instantes de su carrera , y entonces 
viene á tener una existencia fugaz

así

así
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com o la prim era ilusión  de un ni­
ño. Á  penas las flores acaban de 
elevarse sobre sus ta llos , engala­
nando la tierra co n  alfom bras de 
m il co lores y enriqueciendo el am­
biente con  suaves arom as; apenas 
los árboles , nuevam ente revestidas 
sus ramas de verdes hojas prestan 
voz á las auras, m ansión á las aves 
y som bra agradable al fatigado pa- 
sagero; apenas en fin el gilguerillo 
inocente, y el ruiseñor can oro  se 
preparan á saludar con  inmensa 
vocería  la nueva vida de la crea­
c ió n , cuando ya el sol pesando gra­
vem ente sobre la tierra desde que 
aparece p or  el horizonte, marchita 
co n  sus rayos de viva lum bre la lo­
zanía de las flores, roba  la pom po­
sidad de los árboles y obliga al pa- 
ja r illo  cantor á retirarse al fondo 
de un espeso bosque.

La prim avera de Madrid no es 
esa prim avera alegre y bulliciosa, 
eterna pesadilla de los poetas pián- 
cip ian les, y risueña ilusión de los 
rancios filósofos; no es esa prim a­
vera que ufana ostenta sus bellezas 
en las m árgenes del Turia y en las 
orillas del Guadalquivir; son los 
líltirnos m om entos del invierno cu­
ya m irada fría y sei'ena quiere do­
m inar todavía el m undo que se ve 
precisado á abandonar.

Los prim eros dias de m ayo par­
ticiparon  sin em bargo, com o  hem os 
d icho de los encantos prop ios d é la  
estación, y  m erced á esta circuns­
tancia, el pueblo de Madrid pudo 
consagrarse con  el m ayor lucim ien­

to á la fiesta que todos los años ce­
lebra el dia dos en honor de los 
m ártires que en 1808 d ieron  su vi­
da p or  la independencia española. 
La elegancia asaltó com o  de cos­
tum bre los principales puntos por 
donde debía pasar el corte jo  fúne­
bre , sentando en ellos sus reales 
p or  espacio de algunas horas, y 
durante el resto del dia vióse cons­
tantemente invadido el Campo de 
la Lealtad por una num erosa co n ­
currencia , que llena del m ayor en­
tusiasmo corría  presurosa á rendir 
un tributo espotaneo de adm ira­
c ión , ante los restos sagrados de 
Daoiz y Velarde.

Perm ítasenos á nosotros tam bién 
ya que llegam os á tan venerable si­
tio , detenernos en él un m om ento, 
siquiera para dar un leve desahogo 
á los sentim ientos que oprim en  
nuestro corazón .

Cuarenta y cuatro años hace, hé­
roes inm ortales, que inspirados por 
el mas puro patriotism o, escribis­
teis con  vuestra propia  sangre una 
brillante página en la historia. Esa 
página de o ro  en la que España 
contem pla un m onum ento de glo­
ria debido á vuestro va lor, es el 
canto inm ortal con  que vuestros hi­
jo s  alim entarán eternam ente su 
am or á la Independencia; el canto 
sublim e co n  que durante la paz 
celebrarán las glorias de su patria, 
y durante la guerra aum entarán 
sus esfuerzos para el com b a te ....

Vuestro h e c h o , adquiriendo de 
de dia en dia xnas gigantescas p ro -

Ayuntamiento de Madrid



^ ^ 8 0 0 ';
p o r c io n e s , será trasm itido de ge­
neración  en generación  com o he­
rencia inapreciable en la cual se 
hallan vinculados el h on or  y la leal­
tad que deben ser siem pre el pa­
trim on io  de todo buen ciudadano.

Rotas vuestras mas sagradas ins- 
liluciones, hechas pedazos vuestras 
respetables leyes y reducido á es­
com bros el trono de vuestros m o­
narcas, el m undo os v io  con  asom ­
bro levantaros a la voz de «viva la 
Independenciai- , recoger u no á 
uno todos estos sagrados despojos 
y form ar otro trono de nuevo, pu­
rificado por vuestro patriotism o.

Tal es queridas lectoras el hecho 
que celebra todos los años el pue­
b lo  esp añ ol, y que las futuras ge­
neraciones tendrán quizás por fa­
bu loso.

Entre las m uchas y distinguidas 
personas que com ponian  la com i­
tiva tuvim os el gusto de ver al 
E xm o.S r. Intendente de ejército D. 
Julián Velarde, herm ano del heroe 
de 1808, y á quien S. M, la Reina de 
seosa de perpetuar en él la m em oria 
áe\ p r im e } ' m á r t i r  d e  la In d e p e n d e n ­

c ia  n a c io n a l  D .  ■ • e i l r o  T c l a r c l e ,  
acaba de nom brar conde de V e- 
larde y v izconde del Dos de Mayo. 
Títulos á que era acreedor atendi­
das sus em inentes cualidades, sus 
recom endables antecedentes y su 
reconocida  probidad é ingenio es­
clarecido y que nuestra augusta 
Reina siem pre bondadosa para con  
sus súbditos se ha apresurado á 
con ferirle .

Réstanos para dar fin á nuestra 
tarea echar una rápida ojeada so­
bre los teatros.

Las empresas, queriendo sin du­
da aprovechar los últim os instan­
tes de la presente tem porada des­
plegan una actividad estraordina- 
ria ; pero  el púb lico  que no en­
tiende de indirectas se muestra de 
todos m odos desanim ado para los 
espectáculos, y m ira con  la m ayor 
indiferiencia esa co lecc ión  de m ons­
truosos carteles que adornan cons­
tantemente las esquinas de la ca­
pital.

Háblase ya de m uchos cantantes 
que se hallan contratados para tra­
bajar en el teatro Rea! en la p róx i­
ma tem porada. Entre ellos pode­
m os citar com o ciertos al fam oso 
barítono Señor Coleii y al tenor Cu- 
zani. También se hallan ajustadas 
ya las principales partes que han 
de com p on er lacom pañ ia  de baile.

ESPLICAGION DEL FIGURIIV

Figura 1.*— Trage de calle. Ca­
pota de tul, b londa y tafetán ó  gró 
b lan co , picado com o el bordado 
ingles. Se monta sobre un arm azón 
de alam bres, y tiene un borde  de 
tafetán b lan co . La parle esterior 
del ala va guarnecida con  un en­
jam brado de b londa de unas cua­
tro pulgadas de ancharía, en el 
centro del cual se halla otro en­
jam brado de tafetán blanco pica­
do . El enjam brado debe hacerse 
bastante claro . El de b londa se

asg
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com pone de dos blondas de dos pul­
gadas de ancbaria cada una cosidas 
por la orilla  y fruncidas. El de ta- 
íelan se hace lo  m ism o; pero  cada 
lista solo tiene una pulgada de an­
charla. La copa es de tul, y lo  mis­
m o el bavolet que va cubierto con  
un  volante de b londa , otro  de ta­
fetán p icado, y luego otro de b lon ­
da.

La copa se cubre con  un Infotan 
p icado á ojetes en la o r i l la , cuyas 
largas puntas caen sobre el pecho.

El interior del ala es de tul afo­
llado, y á cada lado lleva dos rosas 
am arillas con  hojas y capullos, én­
trelos cuales serpentea una blonda.

La capota se ata debajo de la bar­
ba con  dos cintilas estrechas y cor­
tas, y las puntas del tafetán que 
cubre la copa caen sobre el pecho 
com o acabam os de decir; pero  sin 
atarlas.

CorpYio Spencer (1) de terciopelo 
abrochado p or  la espalda con  un 
cord on . El cuellecito se corta recto 
y se lleva vuelto, su ancharia es de 
algo mas de dos pulgadas.

El cuerpo lleva dos cogidos á ca­
da lado. Las mangas son anchas y 
largas, y concluyen  con  c in co  pun­
tas de tres pulgadas y media de lar­
gas, distantes unas deotras dosp u l- 
gadas y m edia, co n  lo  cual la b o ­
cam anga viene á resultar de unas 
qu ince pulgadas de circunferencia . 
Las c in co  puntas están sujetas con

(1) Spencer es una especie de túnica que
usaban los antiguos.

botones a un puñilo de terciopelo. 
Por Jos intervalos se ven  las m an­
gas interiores que son  de tul. Las 
orillas de las puntas están borda­
das ó  recam adas co n  cord on cillo  ó 
trencilla. Esta manga es tam bién 
m uy herm osa para los vestidos de 
lelas claras y trasparentes que per­
m iten ver el brazo: en este caso se 
guarnecen las puntas co n  encaje. 
Una blonda negra de tres á cuatro 
pulgadas guarnece el talle que es 
enteram ente redon d o, y no m uy 
largo.

La falda es de tarlalana con  flo­
recitas, y lleva on ce  volantes an­
chos cuatro pulgadas, yfestoneados 
de co lo r .

Figura 2 .“— Som brero de paja de 
arroz, b londa blanca, encaje negro 
y adorno de plum as.Este som brero 
tiene dos alas; la in ferior guarne­
cida p or  dentro con  dos blondas 
blancas á puntas, y cada lado con  
dos ram os de tulipán de agua. El 
ala es m uy abierta especialm ente 
sobre las m ejillas. La superior es 
de paja de arroz algo mas estrecha 
que la in ferior. Entre ambas alas 
se co loca  un encaje negro, y entre 
las alas y la copa una lista ó  dos 
de paja de arroz. El bavolet es muy 
grande, igualm ente de paja de ar­
roz, y sobre él cae el encaje negro 
que sale de entre las dos alas. A 
cada lado lleva dos plum as rizadas; 
las inferiores caen entre el bavolet 
y las m ejillas.

Manteleta Castellanay de seda de 
co lo r  de tabaco. Esta manteleta
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form a chal y va guarnecida con  un 
volante á pliegues ahuecados de­
tras. Los adornos son de agremán
de seda sum am ente estrechos; lleva 
se is , sin contar los de la guarni­
ción .

La falda lleva un ancho volante 
sentado en la form a que manifiesta 
el figurin y p icado á grandes pun­
tas.

El cuerpo cierra por delante de­
jan d o  salir una pechera , que com o 
el cuello  y las mangas interiores, 
es de encaje de Venecia , genero 

-enteramente nuevo.
Las mangas son  rectas, anchas y 

terminadas p or  dos pequeños v o ­
lantes p icados.

ESPLICACION DE LOS PATRONES.
H a y o  e le  1 8 5 S .

LADO NUMERO l . °

Patrón de la Chaqueta y Chaleco que 

ofrecim os en el Dfúmero 11.

Niim. 1.® Parte delantera.— Nú­
m ero 2 ." Costado.— Núm. 5 .“ Es­
palda.— Núm. ‘4.“ Mangas. Las par­
tes que se han de coser unidas, van 
tan naturalmente indicadas, que es 
inútil dar esp licacion  ninguna. La 
letra A m arca la altura de la m an­

ga-
El patrón del cha leco va trazado 

con  líneas dobles.— Núm. 5 .“ Pe­
ch o .— Núm.C.® Espalda.— Núm. 7 .“ 
Guellecito recto .

ü

LADO NUM. 2.®

M an leleta  B cn ja m in a .

N úm ero 1.® Cuerpo de la man­
teleta con  tres sisas delante.

Núm. 2.® Cuadril para el brazo
Núm. 5.® Prim era guarnición .
El cuadril se co loca  en el córte A 

y viene delante hasta B. Las cruces 
contra las cruces y los círcu los con ­
tra los c ír cu lo s ; este cuadril se 
cose á d ob le  pespunte.

La guarnición  núm . 5 se cose en 
lo  bajo de la espalda en toda la es- 
tension señalada con  puntos, de D 
áE  F, siguiendo el ángulo. La cos­
tura es recta, y unida de C á E y de 
E á F. Las dos tercias de la longi­
tud del patrón núm . 5 de I) á C se 
fruncen  en la ostensión de D á E 
de la espalda del patrón núm . 1.® 
que viene á ser un p oco  mas de 
una tercia.

Una vez montadas estas tres pie­
zas se cose la blonda fruncida so­
bre la costura de D á E y se ponen  
por adorno tres enjam brados á la 
antigua que siguen todos los con ­
tornos de la manteleta, y teniendo 
cuidado de co locar  la de abajo 
desde el cuadril sobre la costura 
señalada con  puntos de E á D lo  
cual hace form ar la manga sim u­
lada.

'f
I

ERRATA.

En la página 195, colum na pri­
mera línea 15 donde d ice 1800 léa­
se 1790.

1 ' '  frnn
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